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Cada uno irá recibir lo que Vengo prometiendo 

30/07/2014 

Luz que jamás se apaga, para que todos puedan tener vida. Sin Mí Presencia 
nada puede funcionar. Por ejemplo, aquí donde vives, Mi hijo, esta Luz 
rodea para que aquí puedan salir esta Santas Palabras. Ve que cada una de 
ellas parte de Mí. Si no fuese, como escribirías, si letrado? Solo en esto el 
lector debería creer, más no poner más duda aún. Así acontecía con los 
primeros Profetas. Lo que ellos escribieron era como aquí contigo. Ninguno 
llegaba cerca de ellos en el momento en que escribían. Por Su Vez, Dios 
mostro que encima de Él, otro no hubo, y este Dios, Soy Yo aquí contigo. No 
Me ves, por en cuanto, más está llegando el momento en que, no solo tú 
Mí hijo, irás a verme, todos los que están siendo escogido tendrá la gracia 
de ver lo que jamás vieron. Es lo que está para acontecer a cualquier 
momento. 

 En la Tierra donde Nací, pronto ya está para desaparecer, casi todos los 
vivientes que por halla están luchando, para ver si pueden vencer esta 
batalla sangrienta. Todo esto hace parte de la profecía, como yo dije: ¨Aquí 
no quedara piedra sobre piedra¨ (Mt 13,2), en cuanto El Hijo del Hombre no 
viniere para dar una basta. Esta será mi primera manifestación, después 
entonces, el mundo pasara por una reforma, sí, porque como esta es 
imposible Mí Santo Espíritu entrar, por el mal olor de los cadáveres y de 
todo tipo de drogas dejada por el diablo.  

En Mí frente quiero poner los Hijos que viene Obedeciéndome, para que 
puedan tener parte Conmigo, donde cada uno irá a recibir lo que Vengo 
prometiendo: una casa que jamás será destruida por las manos de los 
hombres, porque ninguno de esos quedara más en esta Tierra, donde será 
Mí Casa también, junto con Mí Santa Madre y José, padre de creación, y con 
todos los que junto están Conmigo. 
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